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Summary: Comprar cosas por impulso no suele ser buena idea, y mÁ¡s 
aÁ°n cuando ni siquiera son para ti. Si ademÁ¡s, la persona a la que 
piensas dÁ¡rselo estÁ¡ a punto de embarcarse en una mislÁ^n suicida, 
probablemente se acabe convirtiendo en dinero malgastado. 


Por la segunda 

**Á¡Hola queridos Terraf of ans ! * * 

**AquÁ- _Eme sylvestris_, una de las dos escritoras del proyecto 
ANNEXo de Realidad que de vez en cuando trabaja en solitario. Hasta 
ahora en esta cuenta sÁ^lo habÁ-a publicado algunos pequeÁlos fies en 
inglÁ©s, frutos de los request que me habÁ-an hecho en 
Tumblr . ** 

**E1 19 de abril es el cumpleaÁlos de Michelle, y estuve pensando 
todo el dÁ-a en hacer algo en su honor. Lamentablemente estuve 
ocupada con otras cosas y no pude, pero me fui a la cama con la mosca 
detrÁ¡s de la oreja. AsÁ- que esta maÁlana, aunque fuese ya un dÁ-a 
despuÁ©s, aprovechando que tengo que comerme una hora de viaje 
(cuando no mÁ¡s) para ir a trabajar, me puse a escribir en el tren 
(Consejito del dÁ-a: tener _Microsoft Office_ instalado en el mÁ^vil 
es muy Á°til xD).** 

**Lo que iba a ser un fie cortito se acabÁ^ alargado un poco mÁ¡s de 
lo que esperaba, pero me he quedado contenta con el resultado. Espero 
que os guste y aunque ea con retraso Á¡Eeliz cumpleaÁlos 
Michelle ! ** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Lo habÁ-a comprado por impulso. PasÁ^ por delante de un 
escaparate, lo vio y sin pararse a pensar en quÁ© harÁ-a con Á©1 
entrÁ^ en la tienda, preguntÁ^ el precio y pagÁ^ sin siquiera haber 



escuchado la cifra. Cuando llegÁ^ a la base de la U-NASA y ya mÁ¡s 
calmado vio el ticket, y se alegrÁ^ de que por lo menos no hubiera 
sido caro. Pero aunque no se hubiese gastado mucho dinero seguirÁ-a 
siendo dinero perdido si lo dejaba escondido en una bolsa debajo de 
la cama. AdemÁ¡s sus compaÁleros ya le habÁ-an preguntado mÁ¡s de una 
vez que era eso que cuidaba con tanto mimo y viÁ©ndose incapaz de 
decir la verdad se habÁ-a puesto a la defensiva. Como resultado, 
ahora no se atrevÁ-a a dejarlo en la habitaciÁ^n sin mÁ¡s. Si 
cotilleaban dentro de la bolsa y veÁ-an lo que era se reirÁ-an de 
Á©1 . <p> 

- Akari, tÁ-o, que no te lo 
verle comprobar por tercera 
seguÁ-a en su sitio. 

- No es eso . . . 

- Á¿Entonces es que estÁ¡ vivo y puede salir corriendo?- tanteÁ^ 

Alex . 

- Es un regalo, y no para vosotros- refunfuÁlÁ^ - AsÁ- que dejadlo 
ahÁ- . 


vamos a robar- le recriminÁ^ Marcos, tras 
vez en lo que iba de dÁ-a que la bolsa 


Y no mentÁ-a. Lo habÁ-a comprado como regalo, aunque todavÁ-a no 
habÁ-a juntado el valor suficiente como para dÁ¡rselo a la persona en 
cuestlÁ^n. SÁ^lo con un primer vistazo resultaba obvio para quiÁ©n 
era, y por eso preferirÁ-a que nadie se enterase. Porque Á¿quiÁ©n 
mÁ¡s que no fuese ella apreciarÁ-a una hormiga de peluche? 
Probablemente muy pocas personas. Y dudaba mucho que hubiese alguien 
mÁ¡s en esa tripulaclÁ^n que pudiese gustarle ademÁ¡s de Michelle. De 
hecho a veces hasta dudaba de que le fuese a gustar a ella. CreÁ-a 
conocerla lo suficiente como para tener idea de sus gustos, o al 
menos, parte de ellos. Pero se sentÁ-a muy presuntuoso cuando lo 
pensaba Á¿realmente congeniaban tanto como parecÁ-a o eran sÁ^lo 
desvarÁ-os de su loca imaginaclÁ^ n? EarfullÁ^ maldiciones en japonÁ©s 
para sÁ- mismo y se levantÁ^ de la cama, en la cual llevaba sentado 
desde que habÁ-an vuelto de ducharse tras el entrenamiento de la 
tarde. Marcos y Alex le miraron evidentemente divertidos por su 
desplante, y tras cuestionarles con un gesto con la cabeza, optÁ^ por 
salir de allÁ- lo mÁ¡s dignamente que pudo. No fue hasta que estaba 
en la puerta de la cafeterÁ-a de la base que se dio cuenta de su 
error. HabÁ-a dejado la bolsa sin vigilancia, con sus amigos Á¡vidos 
por saber mÁ¡s y con ganas de tomarle el pelo. El jo que iban a mirar 
dentro. Como si no le pinchasen la lo suficiente con Michelle encima 
les daba mÁ¡s razones para ello. Por la noche iban a estar 
insoportables . 

EntrÁ^ en la cafeterÁ-a rezongando para sÁ- creyendo que estaba solo. 
Estaban a finales de febrero y quedaban 4 dÁ-as para que ANNEX 
partiese a Marte. En la base se habÁ-a propagado la histeria 
colectiva y apenas se veÁ-a gente por algÁ°n sitio que no fuesen los 
entrenamientos y reuniones obligatorias. El resto del tiempo los que 
podÁ-an aprovechaban para despedirse de familia y amigos, y los que 
no, para descansar tirados en la cama mirando al techo y 
probablemente mÁ¡s sumidos en sus pensamientos de lo que su cara 
pudiese indicar. 

- Akari- se sobresaltÁ^ dando un bote en el sitio. No se esperaba que 
hubiese nadie, y menos aÁ°n ella de entre todas las personas. 



- Michelle... - murmurÁ^ respondiendo torpemente al saludo con la 
mano que ella le hizo 

- Á¿TÁ° tambiÁ©n tienes hambre? Yo voy a morir de inaniciÁ^n- bufÁ^- 
No sÁ© cÁ^mo pretenden que sobrevivamos cuando la hora de la comida y 
de la cena estÁ¡n tan separadas- frunciÁ^ el ceÁ±o y le dio un bocado 
al sÁ¡ndwich que tenÁ-a en la mano- Entra y sÁ-rvete- le dijo 
seÁ±aÍÁ ¡ ndole la puerta que daba a la cocina y en la que se leÁ-a 
"sÁ^lo personal" - Yo me responsabilizo. 

- En realidad venÁ-a a por algo de la mÁ¡quina. 

- TonterÁ-as . Eso no llena, ven. 

Se comiÁ^ lo que le quedaba de un bocado y saltÁ^ al suelo desde el 
mostrador en el que estaba sentada. Akari la siguiÁ^ con una sonrisa 
dibujada en la cara, olvidÁ¡ndose momentÁ ¡ reamente de la bolsa, del 
regalo y del cachondeo que se traerÁ-an con Á©1 sus amigos. Cruzaron 
la puerta sin mucha discreciÁ^n y Michelle se dirigiÁ^ con paso 
decidido a una enorme nevera que abriÁ^ sin titubear. 

- Hay yogures, queso, verduras, leche... Hasta cerveza, y esto debe 
ser la cena de hoy- sacÁ^ un recipiente bastante grande y lo 
olisqueÁ^- EstÁ¡ hecho con los restos de la comida de ayer - indicÁ^, 
volviÁ©ndolo a dejar en su sitio- Bueno Á¿quÁ© te apetece? 

- Á¿Sinceramente? - cuestionÁ^ con cierta duda, ella asintiÁ^ - 
Patatas fritas con bacon y queso 

- Joder, no podÁ-as conformarte con unas galletas, no - sacudiÁ^ la 
cabeza como negando, pero en su boca se dibujÁ^ una sonrisa- EstÁ¡ 
bien, lo prepararemos. 

- Á¿Eh? Á¡No hace falta! - moviÁ^ las manos con nerviosismo- Me 
apetece, pero me como un yogur y ya- se acercÁ^ a la encimera junto a 
la que estaba ella y tamborileÁ^ con los dedos en si superficie- Es 
sÁ^lo un capricho, me da igual. 

- No, me has dado ganas a mÁ- tambiÁ©n asÁ- que responsabilÁ-zate- 
tras rebuscar en un armario dejÁ^ ante Á©1 un puÁfado de patatas y un 
cuchillo- Pela 

Tras unos segundos en los que lo Á°nico que fue capaz de hacer fue 
mirar lo que habÁ-a frente a Á©1 con cierta confusiÁ^n, un capirotazo 
en la frente le hizo reaccionar y se puso a la tarea. 

- Eso ha dolido- se quejÁ^ mientras le quitaba la piel a una 
patata 

- Las cucarachas no van a ser tan consideradas- espetÁ^ mientras 
terminaba de sacar ingredientes de la nevera 

Un silencio denso se formÁ^ entre ellos. Se oÁ-a el sonido del 
cuchillo pelando, y los golpes que daba Michelle al cortar el bacon 
sobre una tabla de madera. La realidad acababa de caer obre Akari 
como una losa. En tan sÁ^lo 4 dÁ-as irÁ-an a Marte Á¡Marte! No era un 
viaje a una ciudad cercana, o ni siquiera a un paÁ-s al otro lado del 
AtlÁ¡ntico, o del PacÁ-fico. Iban a ir a otro planeta, y ni siquiera 
era un viaje de placer, se trataba de una misiÁ^n suicida. QuizÁ¡s no 
volviesen a la Tierra, Á©1, o ella, o directamente ninguno de los 



dos. Se le hizo un nudo en el estÁ^mago. No querÁ-a ni imaginare lo 
desgarrador que le resultarÁ-a perderla. TragÁ^ saliva con cierta 
dificultad y se obligÁ^ a pensar en otra cosa. EstarÁ-an en el mismo 
escuadrÁ^n y Á©1 era su mano derecha, por lo que estarÁ-a siempre con 
ella. No es como si Michelle necesitase protecciÁ^n peroá€ | igualmente 
se prometiÁ^ a sÁ- mismo no dejar que le pasase nada malo. 

- Á¿Sabes?- dijo Michelle de repente, dejando de cortar por un 
momento á€" Tengo hasta ganas de ir, toda mi vida ha girado en torno 
a ello. 

- Marte es el enemigo de tu padre- parafraseÁ^ recordado lo que ella 
les habÁ-a dicho al mostrarles una cucaracha por primera vez. Se 
girÁ^ hacia Á©1 con cierto desconcierto, cuest ionÁ ¡ ndole con la 
mirada- Me acuerdo de todo lo que dices- respondiÁ^ encogiÁ©ndose de 
hombros, queriendo quitarle importancia. 

- Es verdad, lo esá€ | - suspirÁ^- Siento que mi vida por fin va a 
empezar y que he estado en el banquillo hasta ahora, preparÁ ¡ ndome 
para este momento. 

- Tienes mÁ¡s vida que eso, Michelle- le dijo con total seriedad, 
ella sonriÁ^ pero era evidente en su expresiÁ^n que no estaba de 
acuerdo con Á©1 . 

Continuaron cocinando, cambiando la conversaciÁ^ n a temas menos 
trascendentales pero mÁ¡s cÁ^modos para ambos. Ella le hablÁ^ sobre 
lo pesado que estaba Shokichi desde hacÁ-a unas semanas. Nunca le 
habÁ-a gustado la idea de que ella fuese a Marte, y su insistencia 
para convencerla de que no se subiese a ANNEX habÁ-a sido tal los 
Á°ltimos dÁ-as que Michelle habÁ-a llegado a retirarle la palabra a 
su capitÁ¡n. Conforme hablaban, a la cabeza de Akari volvlÁ^ la bolsa 
con la hormiga de peluche que seguÁ-a debajo de su cama (o eso 
esperaba) . Y en ese momento, mientras la miraba remover las patatas 
en la sartÁ©n, cayÁ^ en la cuenta de algo tan tremendamente obvio que 
no sabÁ-a cÁ^mo no se habÁ-a percatado antes. Gracias a ello 
conseguirÁ-a solucionar su problema con la hormiga de peluche de un 
plumazo . 

- Michelle Á¿cuÁ¡ndo es tu cumpleaÁlos ?- ella lo mirÁ^ alzando una 
ceja, con incertidumbre 

- El 19 de abril, Á¿por? 

- CuriosidadáC I oh espera- la mirÁ^ con algo de lÁ¡st 
mientras estemos en Marte- ella asintlÁ^, distraÁ-da 
poderlo celebrar. 

- No pasa nada, no lo celebro desde que era una niÁ± 
total tranquilidad. 

- Pues este aÁ±o lo celebraremos Á¡ aunque sea a mili 
kilÁ^metros de Tierra!- decidlÁ^, cruzÁ¡ndose de bra 
con firmeza. 

- Si quieres llevamos gorritos de papel y se los ponemos a las 
cucarachas- le tomÁ^ el pelo, manteniendo una expreslÁ^n tan seria 
que Akari llegÁ^ a dudar si estaba bromeando o no 


ima- Entonces es 
.- No vas a 


a- comentÁ^ con 


ones de 

zos y asintiendo 


Pues quizA; lo hagaáC | 



- Idiota- resoplÁ^ ella, sonriendo. 

En aquel entonces, no sospechaba lo a fuego que se grabarÁ-a esa 
conversaciÁ^ n en su cerebro. Pero lo cierto era que casi 40 dÁ-as 
despuÁ©s, cuando acababan de llegar a Marte y el _Plan Delta_ les 
habÁ-a hecho abandonar ANNEX, esas frases se repetÁ-an en su cabeza 
como si de una canciÁ^n veraniega se tratase. Y tampoco podÁ-a 
olvidarse de esa hormiga de peluche, que habÁ-a envuelto con todo el 
cuidado que fue capaz y escondido en el poco equipaje que les era 
permitido llevar en la nave. Hasta habÁ-a hablado con Shokichi de 
hacer una pequeÁfa celebraciÁ^n el dÁ-a del cumpleaÁfos de Michelle, 
tal y como habÁ-an hecho con el de Alex, pero ahora parecÁ-a que iba 
a ser imposible. No estaba la situaciÁ^n como para pensar en 
celebraciones . Pero aun asÁ-, pese que no pudiesen celebrarlo y 
aunque el regalo que le habÁ-a comprado probablemente ya habrÁ-a sido 
destrozado por las cucarachas, Akari siguiÁ^ contando los dÁ-as desde 
su aterrizaje. Ya que no podÁ-a darle nada de lo que habÁ-a preparado 
para ella, por lo menos querÁ-a felicitarla. Y asÁ- lo hizo. 

Poco podÁ-a imaginarse Á©1, cuando la felicitÁ^ mientras estaban 
agotados, apalizados y cubiertos de sangre, moratones, magulladuras y 
polvo, que el mismo dÁ-a que celebraban su nacimiento, iba a 
perderla. Á^l mismo se lo habÁ-a dichoá€ | 

_Morir el mismo dÁ-a que naciste, es demasiado triste. Morir sin 
haber amado a nadie, es muy deprimente. Por lo menos hoy, aunque 
sÁ^lo sea por un dÁ-a Á¡quiero que vivas !_ 

QuiÁ©n coÁ±o se habÁ-a creÁ-do que era. Á¿CÁ^mo habÁ-a podido ser tan 
presuntuoso? HabÁ-a sido por su culpa. Por ser un temerario, un 
imbÁ©cil, un niÁ±atoá€ | por intentar hacerse el hÁ©roe ante la mujer 
de corazÁ^n mÁ¡s noble que jamÁ¡s habÁ-a conocido. Ella habÁ-a 
intentado protegerle, y ahora yacÁ-a en sus brazosá€ | ErÁ-a, 
inmÁ^vil, empapada por la lluvia que no dejaba de caer sobre ellos y 
que arrastraba la sangre que salÁ-a a borbotones de su pecho desde 
esa horrible herida que habÁ-a intentado cerrar inÁ°t límente . Dijo 
que la protegerÁ-a, se prometiÁ^ que cuidarÁ-a de ella, y en lugar de 
ello estaba perdiendo la vida el mismo dÁ-a que la obtuvo porque fue 
ella la que lo protegiÁ^ a Á©1 . 

- Ahá€ I Á¿Michelle? Esto no puede ser verdad. Esperaá€ | no te vayas 

A cada segundo se le iba mÁ¡s la cabeza. Aquello no podÁ-a estar 
ocurriendo, no a ella, no a Á©1 . No, murmuraba para sÁ- mismo. Á¡NO! 
Se gritaba interiormente sintiendo como su alma se desgarraba. No, 
no, no, no, no, se repetÁ-a en su cabeza, que cada vez parecÁ-a 
alejarse mÁ¡s y mÁ¡s de la realidad en la que se encontraba. SentÁ-a 
su sangre bullir, y la ira homicida, en el mÁ¡s literal sentido de la 
palabra, estallÁ^ en Á©1 . Y perdiÁ^ la nociÁ^n del tiempo, de sÁ- 
mismo y de todo aquello que lo rodeaba. Durante minutos ni pensÁ^, ni 
sintiÁ^, ni padeciÁ^ á€ I lo Á°nico que podÁ-a hacer era atacar, cegado 
por la rabia y completamente colÁ©rico. Era como su cada uno de los 
poros de su piel le rogara impregnarse con la sangre del desgraciado 
que la habÁ-a arrebatado de su lado. Ya no habÁ-a rastro de la 
hormiga de peluche, ni del cumpleaÁfos, ni de la conversaciÁ^ n en la 
cocina acompaÁfados del calor de la sartÁ©n friendo patatas. En su 
cabeza sÁ^lo habÁ-a sitio para el odio. 

Cuando por fin volviÁ^ a la realidad, se topÁ^ con que esta seguÁ-a 



siendo tan dura como antes de perder la cabeza. Ella estaba aÁ°n 
inmÁ^vil y frÁ-a, y la sangre, aunque ya no salÁ-a a borbotones, 
manchaba su piel pese a que la lluvia no dejaba de caer sobre ellos. 
Era como si hasta el mismo Marte, llorase su pÁ©rdida. Y dejÁ¡ndose 
atrapar con la deprimente atmÁ^sfera del planeta Rojo que ya no era 
tal, llorÁ^ . LlorÁ^ al ver su cuerpo sin vida. LlorÁ^ cuando Eva le 
dijo que habÁ-a esperanzas. LlorÁ^ cuando aun asÁ- no conseguÁ-a 
revivirla. LlorÁ^ cuando se los llevaron a Kuzuryu y a punto 
estuvieron de separarlos. LlorÁ^ protegiendo su cadÁ¡ver suplicando 
que la dejasen tranquilad© | pero no sÁ^lo llorÁ^ de tristeza. 

LÁ¡ grimas de alegrÁ-a cubrieron su rostro al verla despertarse e 
increparle por darle un supuesto beso. Pero sin duda, cunado mÁ¡s 
llorÁ^ por ella, fue despuÁ©s. Una vez en el _Erontier Spirit,_ de 
vuelta a la Tierra y teniÁ©ndola frente a Á©1, fue cuando se 
derrumbÁ^ . 

Tras un primer encuentro bastante agitado entre todos, las cosas 
parecÁ-an haberse calmado. Los heridos mÁ¡s graves estaban siendo 
tratados de urgencia, y a los demÁ¡s les estaban haciendo un chequeo 
para evitar disgustos. Por insistencia, tanto de Á©1 como de Eva, 
Michelle habÁ-a sido una de las primeras en ser revisada por Erika, 
que tras dar el visto bueno la animÁ^ a darse una ducha caliente y 
cambiarse de ropa y la mujer no se hizo de rogar. Eva tambiÁ©n le 
presionÁ^ a Á©1 para que se dejase echar un vistazo y un poco a 
regaÁfadientes , aceptÁ^ . A la ducha caliente y cambiarse de ropa fue 
a lo que no le puso pegas. 

Ya limpio y aseado, enfundado en unos pantalones cortos y una 
camiseta negra, estaba de vuelta para reunirse con el resto de sus 
amigos cuando la vio. En una habitaciÁ^n vacÁ-a con un gran ventanal 
desde el cual se veÁ-a el cielo estrellado del espacio exterior, 
parecÁ-a estar contando uno a uno todos los cuerpos celestes que 
recogÁ-a su mirada. Con el pelo hÁ°medo, la piel limpia y unos 
pantalones como los que Á©1 llevaba, pero acurrucada en una sudadera. 
La vio llevarse los dedos al pecho, en la zona en la cual tenÁ-a la 
herida, pasando los dedos distraÁ-damente por su superficie por 
encima de la ropa. Seguramente quedarÁ-a una cicatriz. EntrÁ^ sin 
apartar la mirada de ella, no podÁ-a ni creerse que estuviera allÁ-. 
Erente a Á©1 . Viva. Si la tocaba ahora su piel estarÁ-a caliente, su 
cuerpo no estaba rÁ-gido sino que se movÁ-a con soltura, ya no habÁ-a 
sangre que la manchase, ni nubes que llovieran llorando por ella. Se 
acercÁ^ con intenciÁ^n de saludarla y entonces todo le sobrevino de 
golpe. ArrancÁ^ a llorar de forma incontrolada, y prefiriendo pedir 
perdÁ^n que permiso se acercÁ^ a ella de una zancada y la estrechÁ^ 
entre sus brazos. Ella se quedÁ^ estÁ¡tica un instante pero 
reaccionÁ^ devolviÁ©ndole el gesto, provocando que su llanto se 
incrementase aÁ°n mÁ¡s. LlorÁ^ como un niÁ±o, sujetÁ¡ndose a ella con 
fuerza, dejando que sus nudillos emblanqueciesen por amarrarse a 
Michelle como temiendo que la alejasen de Á©1 de nuevo. 

- Tranquilo Akari- le susurrÁ^ con la voz mÁ¡s dulce que jamÁ¡s 
habÁ-a oÁ-do en ella- Sigo aquÁ- . 

SintiÁ^ sus piernas flaquear y sin soltarla acabÁ^ de rodillas en el 
suelo arrastrÁ ¡ ndola con Á©1 . LlorÁ^ sobre su hombro, descargando en 
forma de llanto todo el miedo que habÁ-a sentido cuando creÁ-a que la 
iba a perder. Le estaba temblando tanto el pulso que llegÁ^ a pensar 
que perderÁ-a el control de sÁ- mismo otra vez. Pero no lo hizo. El 
calor de su cuerpo, su voz, y los brazos que le rodeaban eran 
demasiado placenteros como para perder la cabeza. Una vez se calmÁ^ 



se quedaron sentados en el suelo, con la espalda apoyada en la pared 
tras ellos, hablando entre susurros de todo y nada. Pero ninguno de 
los dos hizo aluslÁ^n a la forma en la cual se agarraron de la mano 
entrelazando sus dedos, hasta que oyeron los pasos de alguien 
acercarse por el pasillo y se soltaron inmediatamente. Á^l le acabÁ^ 
confesando que le habÁ-a comprado un regalo que querÁ-a darle por su 
cumpleaÁlos. Ella le llamÁ^ idiota, pero le dedicÁ^ una sonrisa tan 
bonita y tan sincera, acompaÁlada de una mirada con los ojos 
brillantes y unas mejillas ligeramente sonrojadas, que Akari estuvo a 
punto de echarse a llorar de emoclÁ^n otra vez. 


Y fue e 
consult 
su vida 
que la 
cuales 
lo que 
como si 
persona 
de una 
llovies 
recibÁ- 
y otro. 


n ese mismo instante que Akari decidlÁ^ algo que no llegÁ^ a 
ar con ella y que estuvo repitiendo el resto de los aÁlos de 
. Incluso aunque ella le insistiese con que no hacÁ-a falta y 
ponÁ-a en un compromiso. Era de las pocas ocasiones en las 
Á©1 se permitÁ-a el lujo de ignorar lo que le decÁ-a y hacer 
le viniera en gana. Tanto si podÁ-a dÁ¡rselos cara a cara, 
tenÁ-a que enviÁ¡rselos por correo, o a travÁ©s de terceras 
s. Daba igual en quÁ© punta del Universo estuviesen cada uno, 
forma u otra siempre lo lograba. Cada 19 de abril, ya 
e, helase, granizase o hiciese un Sol de de justicia, Michelle 
a dos regalos de su parte. Uno por la primera vez que naclÁ^, 
por la segunda. 


End 
f lie . 



